INTERVENCIÓN DEL PREMIO PRÍNCIPE DE VIANA DE LA CULTURA, JÜNGER UNTERMANN
Altezas Reales, Señor Presidente del Gobierno de Navarra, Autoridades, Miembros del Jurado, Señoras y Señores.

No se cómo expresar – con mi defectuoso español- la profunda gratitud por este galardón inesperado, inestimable e inmerecido, porque no guarda relación razonable con la vida modestísima de un investigador científico, sin obras de arte espectaculares, sin aplauso ruidoso en salones de concierto, sin novelas emocionantes, sólo caracterizada por innumerables horas de trabajo minucioso en museos y colecciones de numismática, en el escritorio delante del ordenador, símbolo de falta de imaginación y de visiones ingeniosas. Sólo muy de lejos, estos detalles desapasionados hacen vislumbrar la vaga imagen de una realidad humana de un pasado lejano.

De todos modos, este premio es la ubérrima coronación de una inmensa serie de regalos que recibí durante cincuenta años en mis viajes y estancias en España, en gran parte compartidos con mi esposa Bertha, fallecida hace nueve años. Recuerdo con sincera gratitud la enseñanza y la promoción de parte de los grandes maestros a mediados del siglo pasado, como lo eran Manuel Gómez-Moreno y Antonio Tovar, el variadísimo intercambio de informes y opiniones que me prestaron colegas y amigos de casi todos los centros académicos del país, y con particular cordialidad, mis alumnos, muchos de los cuales pasaron un tiempo en Colonia como estudiantes o becarios. En suma, al final de mi vida me siento abundamente enriquecido: por mis maestros, colegas y alumnos españoles, a lo que hoy se añade el enorme obsequio del “Premio Principe de Viana de la Cultura“.

